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DI PLOMACIA DE CUMBRES: 
EL MULTI LATERALISMO EMERGENTE 

DEL SIGLO XXI 

PRESENTACIÓN 

PAZ MILET1 
FRANCISCO ROJAS ARAVENA2 

América Latina se encuentra inmersa en una creciente y compleja 
inserción internacional. E l la denota s imu ltáneamente, aspectos positivos e 
incoherencias. Entre los aspectos positivos cabe consignar el i ncremento 
del comercio y la complementación que se manifiesta en diversas formas 
de asociación. Uno de los déficits princi pales de la d ip lomacia latinoamel-i­
cana, en el período de posguerra fría, está referido a las dificultades para 
i ntegrar su accionar y establecer una mayor concertación en el marco más 
global. El d i lema básico que enfrentan los Estados latinoamericanos a finales 
del siglo XX, es cómo generar una inserción en el s istema internacional 
más efectiva y evitar su marginación. Ello dice relación de manera 
primordial , pero no exclusivamente, con la inserción económica. La 
global ización posee efectos importantes y una incidencia primordial en el 
ámbito económico, aunque las variables de orden político adqu ieren un 
peso de nuevo tipo, en especial , por la necesidad de cooperación en la 

Coordinadol-a Adjunta del Area de Relaciones Internacionales y Mi l itares de FLACSO­
Chile. 

2 Director de FLACSO-Chile y Coordinador del Area de Relaciones Internacionales y 
Mi l itares. 
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resolución de los principales temas de la agenda internacional, desde el 
comercio a la seguridad internacional. 

Este dinámico y complejo proceso de relacione en que se encuentran 
involucrados los países lati noamericanos, con sus fortalezas y debi l idades, 
se manifiesta tanto en los organismos multilaterales de carácter trad icional 
como en el desarrol lo de una intensa diplomacia presidencial, organizada en 
Cumbres Presidenciales. 

En este capítulo establecemos una comparación de los principales 
foros de carácter interamericano (Grupo de Río, Cumbres del MERCO­
SUR, Cumbres Centroamericanas) con los que se efectúan a nivel 
hemisférico (Cumbre de Miami, Cumbre de Santiago) y se analizarán los 
vínculos con Europa (Cumbres Iberoamericanas), así como en las 
relaciones de algunos países de la región con e l  Asia-Pacífico (las Cumbres 
de APEC). 

E l f1n de la guerra fría ha producido cambios significativos en distintas 
esferas, una de las que se ha visto más afectada es el concepto de 
soberanía y las formas en las cuales se construyan los acuerdos a nivel 
multi lateral . Las preguntas centrales no han cambiado. Sigue siendo esencial 
establecer cómo constru ir un orden regional, hemisférico y global. A la vez, 
es fundamental preguntarse cómo establecer y desarrol lar capacidades 
para controlar y encauzar de manera positiva los fenómenos globales que 
aceleran el cambio i nternacional. Entre estos cabe destacar e l  comercio 
mundial, el incremento de la inversión extema y su grado de volati l idad, la 
búsqueda de institucional ización del comercio internacional y el empuje 
que produce el cambio técnico, tanto en las informaciones como en las 
comun1cac1ones. 

Los procesos de cambios reseñados son una parte de un proceso 
continuo que reafirma la porosidad de las i nstituciones nacionales y la 
co incidencia simultánea de antiguas agendas internacionales y de nuevo 
tipo. También estos cambios evidencian de meJor manera las reducidas 
capacidades, que para enfrentar determinados problemas, poseen las 
instituciones multi laterales tradic ionales y, a la vez, la incapacidad de 
segu im iento de muchas pol íticas por parte de la nueva Diplomacia de 
Cumbres3. Este es un foco de tensión en el multilateral ismo actual. 

3 Los efectos de la crisis financiera global, expresada primero en la "crisis asiática" y luego 
en la "crisis rusa" evidencian las dificultades de los Estados para evitar la incidencia de 
una "crisis nacional" sobre el conjunto del sistema. Luego de una visión optimista sobre 
la expansión de los mercados, las crisis de las bolsas evidencian el lado ingrato de la  
globalización. Ver sección Economía Mundial, diario El Clarín de Buenos Aires. 6 de 
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Este trabaJO constituye un primer esfuerzo de ot-denamtento y 
sistematización de la compleja inserción latinoamencana para, a patiir de 
él . eval uat- la fot-ma en que alguno de los parámetros bástcos que inctden 
en e l  ststema tnternacional l ati noamericano cond icionan o readecúan el 
posicionamiento regional .  Entre el los cabe destacar: la global ización; el 
cambio en las relaciones internacionales de seguridad: la cri s is de la 
institucional tdad internacional; los esfuerzos de concertación e integrac ión 
en esta patie del mundo; la  comunal idad de la democracia y a la vez sus 
diftcultades; la gobernabi l idad y las tensiones que genera la i nequidad 
nacional e internacional, así como los nuevos riesgos y la nueva agenda 
global. 

E l  estableCimiento de regímenes internaCionales capaces de regular 
las relaciones entre los actores en el sistema internacional de manera 
pacíftca, ha sido el objetivo fundamental de la di plomacia y los s i stemas 
mult i lateralesA E l mu lt i lateral ismo del sigl o XXI -dada la revoluc ión de las 
comuntcaciones, la global izaCtón económica, la  aceleración del transporte 
y la trasnaCtonal ización de las pri nci pales actividades productivas, políticas 
y culturales- se está conformando en los ú lt imos años del siglo XX. 
América Latina requiere refiexionar sobre este cambio, concertar 
posi ciones y establecer al ianzas con el ftn de posic ionarse de manera 
adecuada en el sistema global que organizará al mundo del próximo stglo. 

La experiencia latinoamericana de posguerra fría no es a lentadora 
respecto a sus capacidades para concertar políticas y establecer regímenes 
internacionales que contri buyan a su desanrol lo ,  al resguardo de sus 
recursos y a la promoción de sistemas políticos democráticos. Los países 
lattnoamericanos han mostrado una importante capacidad para generar 
ideas, pero no han podido formar coal i ciones y transformar esas ideas en 
acuerdos vinculantes. Una de las mayores dificu ltades es la débi l capacidad 
de concrectón y operacionalización de las i nic iattvas. Fue en la etapa final 
de la  guenra fría cuando en la región latinoamericana comenzó a expresar­
se de manera más sistemática la vol untad de concertación política y a partir 
de e l la a establecerse espacios para la construcción de órdenes y 
regulaciones regionales y globales. En este sentido se puede destaca¡- la 

septiembre de 1 998. Pág. 1 9-22. 
4 Ver UN ESCO, Revista Internacional de Ciencias Sociales No 1 38, diciembre 1 993 ,  

dedicada al tema "Las organizaciones internacionales" 
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Declaración de Santiago sobre el fortalecimiento del sistema democrático5 
y la plena universalización del Tratado de Tlatelolco. 

El espacio y la oportunidad generados con el fin de la guerra fría y el 
rediseño de los espac1os de diálogo multi lateral podrían permitir que 
América Latina uti l ice la Dip lomacia de Cumbres y la institucional idad que 
de al l í  su¡-ja como un instrumento fundamental para redefi nir las vinculacio­
nes Norte-Sur. Es decir, la situación eme¡-gente �n bsia Pacífico con APEC 
posibi l ita un diálogo nuevo _que rompe los esquemas tradicio-nales Nor:t_e­
Sur y permite establecer nuevas coal ic iones en tomo a temáticas esenciales 
para el desarrol lo, la seguridad internacional o la protección -aerfi')eato 
arnbiente. Así también, el mirar la redefinición de los vínculos con Europa, 
permite red i señar los acuerdos de cooperación y la forma de relaciona­
miento tradicional. 

Una inserción adecuada por medio de la Dip lomacia de Cumbres 
permtirá que América Latina supere un regional ismo autoreferente y se 
vincule de manera efectiva en el s istema intemacional. La experiencia de 
países particulares que participan de manera activa en este diálogo 
transpacífico y transatlántico, posibi l ita comprender nuevas oportunidades 
y opc1ones. 

El contexto externo en el cual se desenvuelve América Latina 
representa hoy una oportunidad. Esta oportunidad debe transformarse en 
acción política ef1caz por medio de la construcción de coal iciones que 
rompan con los clásicos esquemas Norte-Sur o con el regionalismo 
pol ítico por oposición. Las oportunidades que se abren en la etapa de 
posguerra fría apuntan esencialmente a la capacidad de generar propuesta 
y de establecer regímenes vinculantes en áreas cruciales. La institucional i ­
zación de esta opción en e l  marco de un multi lateral ismo de nuevo tipo 
es esencial. 

La forma de expresión de la d iplomacia multi lateral para la construc­
ción de consensos políticos sustantivos crecientemente ha dejado de ser 
el multi lateral ismo de carácter parlamentario, cuya mayor expresión ha 
sido la Sociedad de las Naciones primero y Naciones Unidas en el 
presente. La nueva forma de expresión del multilateral ismo corresponde 
a la Diplomacia de Cumbres. El ejemplo de mayor significación de esta 
nueva forma de hacer política internacional es el G7. La asoCiación de 
Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Italia y Japón, 

5 O EA. Resolución A GIRES 1 080, "Democracia Representativa" adoptada en la 
Asamblea General de Santiago, Chile 1 99 1 .  La resolución ha tenido efecto en los casos 
de Perú ( 1 992), Guatemala ( 1 993). Haití ( 1 99 1 - 1 993), Paraguay ( 1 997- 1 998). 
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conformó un selecto círculo de Estados que def1ne y organiza pol íticas de 
signif1cado global . No obstante su efectividad ha decli nado en la última 
década. El G7 no ha sido capaz de generar un l 1derazgo global6. A este 
grupo se le ha unido Rusia. Esta fue invitada i n ic ia lmente en 1 992 y 
empieza a partic1par de manera plena en el conJunto de aspectos políticos 
en 1 997. De hecho, estamos ante un GB. Estos son encuentros al más alto 
nivel entre representantes estatales, normalmente Jefes de Estado, o 
min 1stros de áreas claves que tienen por- objetivo relevar los aspectos 
sustantivos de un tema o efectuar revisiones de carácte1- global de la  
agenda internacional. Esta es la  expresión actual de l  mecanismo que 
pos ib i l ita concertar políticas e incrementar la cooperación. 

E l s1stema i nternacional está en transic ión. La global ización es un 
hecho. Estas son dos de las af1 rmaciones más 1-ecurrentes entre los 
anal i stas y autol-idades pol íticas: de hecho se han transformado en un l ugar 
común en el anál 1s is del s istema internacional. No es claro, sin embargo, 
hac1a dónde apunta esta transición ni tampoco es evidente cuáles serán las 
claves que contribuirán al establecimiento de un nuevo orden7. En muchos 
casos no aparecen de manera evidente cuáles serán las nuevas regu lacio­
nes a nivel regional o planetario que es necesario estructurar. Sabemos y 
reconocemos la situación de cambio, pero no se tiene claridad respecto 
de las constantes que se mantendrán en el mundo futuro. Una de el las, 
que pese a toda la discusión aparece como un punto básico, es el 
ordenamier1�Q estataL Las regulaciones b�sica_s aeiSistema -internacion-al 
surg�c_éin _de la acción gubernamental y ?e conformarán en e l  ámbito 
mJ,J_I!!iat�_cªl· �sta1ªJ Sin duda el peso y significación de la  op in ión de las 
ONGs será incremental ,  pero en def in itiva serán los Estados los que 
establezcan la normativa que regulará los vínculos i nternacionales. 

Las incertidumbres sobre los cambios afectan la capacidad de generar 
un marco conceptual que posibi l ite transformar pri ncipios rectores en 
mecan1smos operacionales. Esta incertidumbre es aún mayor dada la  falta 
de coherencia y aún contradicción, entre las dos tendencias en las cuales 
se expresa la global ización: fragmentación e integración8. 

Las tendencias hacia la  integración poseen gran fuerza en temas 
económicos, comerciales y en algunas áreas de la agenda de paz y 

6 Véase C. Fred Bargsten y C. Randall Henning, Global economic Leodership ond The 

Group of Seven. lnstitute for lnternational Economics. Washington D.C. 1 99 6. 

7 Cados Pérez Llana, El regreso de lo historio. Ed. Sudamericana/Universidad de San 
Andrés. Buenos Aires 1 998. 

8 Henry Kissinger, Lo Diplomacia. Fondo de Cultura Económica, México 1 994. 
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seguridad internacional. Las tendencias hacia la fragmentación se manifies­
tan en los temas del desarrol lo, la seguridad internacional y en los diversos 
aspectos de la agenda global. la?_Rri ncipales manifestaciones de la 
tendencia i ntegradora se producen en re lación con la constitución ae 
rñegámerca-aos: üniontüropea.-AffC NA ITA, MERCOSUR, SICAYla 
constitución de una gran China, son eJemplos que reafirman y robustecen 
esta perspectiva. Como contraparte la situación de Bosnia, el desmembra­
miento de Rusia, la situación en los grandes lagos en Africa, evidencia de 
manera dramática los procesos de desi ntegración. En otro nivel, al analizar 
la agenda pol ítica de Estados Unidos o de los Estados europeos, encontra­
mos un fuer'te peso del localismo en l a  defin ición de las políticas internacio­
nales, refieJando la contradicción y la falta de coherencia entre globalización 
y fragmentación9. 

La complejidad de la agenda internacional obl iga a que los actores 
deban posicionarse y desarrol lar políticas en temas amplios y que 
requieren, a su vez, cada vez más especialización. la__?g�nda internacional 
puede ser abordada desde tres grandes áreas: a) paz y segurloac[io:t�- -- . 

cionales, b) temas globales, e) los temas del desarrol lo. Una de las mayores 
dificultades es que los temas globales inciden de manera significativa tanto 
en la agenda de l a  paz y seguridad internacional como en la agenda del 
desarrol lo. En efecto, la estabi l idad social, los temas medioambientales, las 
migraciones, los derechos humanos o los i l ícitos internacionales (narcotráfi-
co, terrorismo y lavado de dinero) constituyen temas de carácter global y 
con agendas específicas y éstas cambian las di námicas en la esfera de la paz 
y seguridad internacional y en la agenda de los temas del desarrol lo. 

El sistema internacional actual se caracteriza por su globalización, por 
la presencia de un solo gran poder mi l itar y por una diversidad de centros 
en lo económico y tecnológico. Existe una alta heterogeneidad en otros 
ámbrtos. Estamos en presencia de una globalización segmentada 1 0. Esta 
real idad no se expresa en un marco institucional capaz de generar 

9 James N. Rosenau, "New Dimensions of Security: The interaction of globalizing and 
localizing dynamics" en Security Dialogue Vol. 025, 1 994. 

1 O Ver artículo de Ricardo Ffrench-Davis, Políticos públicos y lo globolizoción económico, en 
este l ibro. 
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regulaciones 1 1 • La forma que adopte el multi lateral ismo será esencial en 
cuanto a su capacidad para resolver los grandes problemas de la humanidad. 

Los pr·incipales temas que conforman las tres áreas mencionadas de 
la agenda internacional a fines de la década de los noventa se abordan 
pri nc ipalmente a través de mecanismos no tradicionales, tanto en lo bi 
como en lo mu lti lateral .  E l diálogo d irecto entre las autoridades es lo que 
prima, más que la conformación de consensos en un marco institucional. 
Parte esencial de las d ificu ltades se refieren a la i ncapacidad para tran�fQc­
mar posteriormente esos consensos en acuerdos vtnculantes. El panorama 
es aún más complejo y muestra aún una mayor heterogeneidad cuando se 
anal izan los adores. Al estudiar el proceso decisorio se evidencta la 
partic ipación creciente de una serie de adores no tradicionales de las 
relaciones i nternacionales y de la segut-idad i nternacional. Cómo incorporar 
esa potencial idad y capacidad de generación de ideas en el nuevo sistema 
multi lateral es una pregunta esencial .  La presencia de la sociedad civi l ,  de 
la sociedad t nternacional en los procesos decisorios debe encontrar canales 
de expresión en forma paralela al incremento de las perspectivas globales, 
cuestión que han ampl ificado las redes globales de telecomunicaciones 
(televis ión, I nternet) . 

Otro elemento significativo es el creciente carácter interméstico que 
adopta la agenda i nternacional. En los procesos decisorios se evidencia una 
menor d tferenciación entre las agendas locales e i nternacionales. En un 
mundo de economías abiertas la diferenciación de producción nacional 
para la exportación y la importación de producto extranjero para el 
desarrol lo nacional se hace más tenue, la interdependencia d i luye las 
barreras que aparecían tradicionalmente. No obstante, este proceso y 
como reacción a él y como forma de mantener identidades cu lturales 
diferenciadas, surgen y se reafi rman tendencias local istas, tendencias al 
aislamiento o que recuperan un nacional ismo de in ic ios de siglo. 

E l ft n de la guerra fría produjo una sensación y una perspectiva de 
esperanza de resol ución rápida de los confl ictos internacionales, del uso de 
la fuerza y la generación de alternativas para los más pobres. S in embargo, 
el optim ismo que guiaba el concepto de "nuevo orden internacional" se 
vio frustrado en las d istintas regiones y en el conjunto del planeta. A fi nes 
del siglo XX aparece una cierta desi lusión y pesim ismo respecto al 

1 1 Luciano T omassini, "El proceso de globalización: sus i mpactos sociopolíticos" en Raúl 
Urzúa (Ed.), Cambio Social y Políticas Públicas. Centro de Análisis de Políticas Públicas, 

Universidad de Chile 1 997. 
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desarrol lo de opciones viables para controlar los desafíos, nesgas y 
amenazas en el s istema internacional. Todo lo anterior se manif1esta de 
manera privi legiada en el marco mult i lateral. 

Los organ ismos i nternacionales y la diplomacia multilateral se 
encuentran en un momento de crisis. La necesidad de efectuar una 
reesüucturación se hace cada día más evidente para responder a las 
demandas de la agenda internacional. La reestructuración y el fortaleci­
miento del multi lateral ismo es esencial en la perspectiva de fortalecer las 
tendencias hacia la cooperación internacional. La crisis de los organismos 
intergubernamentales se expresa de manera esenCial en los organismos de 
carácter político (Naciones Unidas y OEA) pero también se expresa en 
instituciones "técnicas" y especial izadas como el Banco Mundial, el Banco 
Interamericano para el Desarrol lo o el Fondo Monetario Internacional. La 
búsqueda de una redefl nición de la mis1ón de estos organismos en este 
contexto de cambio global se ha expresado en cambios internos, 
modificaciones de algunas orientaciones, pero sin que hasta la fecha se 
perciba una perspectiva de largo plazo 1 2• 

Repensar el multi lateral ismo es una necesidad fundamental. Es preciso 
evaluar el desarrollo de la diplomacia ad-hoc y de la diplomacia presidencial 
en el contexto de la readecuación de las instituciones multi laterales. En el 
futuro la i nstitucional idad subregional y la cooperación generada en estos 
ámbitos, será uno de los pi lares fundamentales de la estabi l idad global. Es 
por esta razón que el posiCionamiento de América Latina frente al 
multi lateralismo del siglo XXI y a la fonma y mecanismos que adopte la 
concertac ión de políticas multilaterales, será esencial para su desarrollo. 
América Latina se encuentra inserta de manera plena en un amplio sistema 
de Cumbres presidenciales. Cada una de el las genera ritmos distintos y 
acuerdos que deben ser compatibi l izados. Sin embargo, hasta la fecha 
existe una superposición y grandes dificu ltades de coordinación. 

En efecto, los países latinoamericanos y cari beños, y más en general 
el conjunto de los países del hemisferio, se encuentran vinculados en una 
serie de procesos de diálogo y construcción de foros presidenciales ad­
hoc. Entre el los cabe destacar los siguientes: el Grupo de Río, las Cumbres 
Iberoamericanas, las Cumbres Centroamericanas, las Cumbres Hemisféri­
cas, la Cumbre entre l"léxico y Centroamérica, la Cumbre entre la Unión 
Europea y el Grupo de Río, la Cumbre Presidencial del MERCOSUR; la 

12  UNESCO. Rev1sta lntemaciona/ de Ciencias Sociales No 1 44, junio 1 995, dedicada al 
tema "Organización de las relaciones internacionales: cincuenta años de las Naciones 
Unidas" . 
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Cumbre Presidencial del Pacto Andi no, la reun ión de l íderes del APEC; las 
vinculaciones europeo centroamencanas del Pacto de San José. Este 
conj unto de instanc1as poseen un carácter político, económico y analizan 
la  global 1dad de la agenda. Cada instanc1a t iene su prop1a velocidad. S in 
embargo, la gran mayoría carece de institucional ización; e l lo imp l ica que las 
pos ib i l idades de coo1�d inae�ón de acc iones se reducen y con el lo la 
conformación de coal ic iones que apoyen una determinada perspectiva de 
cambio. 

En este cuadro de mú lt iples Cumbres tres países del hemisferio 
pose���na

_
é
_
aracterísti ca partiCular: tener una representación s1gnificativa · 

erllas pññc1pales instancias. Estos Estados son Canadá, Ch 1 le y México. Las 
cara,g�rístiCélS de lél _ inseróón internaóonal de estos países posib i l itan una 
_i nsen;:1qn múlt ip le que  potencia sus oportunidades para coordinar 
i n i ciativas. La visual ización más particular de esta situación es un elemento 
importante y que puede contribu ir en la comprensión de la art iculación de 
las políticas i nternacionales en las cuales se encuentran i nsertos los países 
del hemisferio, en especial los latinoamericanos. E n  e stos t re s  casos  
pareciera que los  princ i pios rectores de  su acción internacional generan 
orientaciones que poseen una fuerte operacional ización pragmática 
tendiente hacia la cooperación y la concertación. Se ha evitado ser "rehén" 
de una excesiva politización o una eventual ideologización de la política 
exterior o de alguna de sus áreas temáticas, lo que posi bi l ita un mayor 
margen de acción y concertación.  A lo anterior se suma un hecho 
fundamental :  en el diseño del accionar i nternacional la institucional ización 
cumple un rol muy importante. 

DIMENSIONANDO EL ESPACIO LATINOAM ERICANO EN EL 
NUEVO MLIL TILATERALISMO 

Conocer la forma en que América Latina aborda esta nueva forma 
de di plomacia es esenc 1a l .  Reconocer las potencial idades y los obstáculos 
que en la Di plomacia de Cumbres se generan, constituye un elemento 
princ ipal en la adecuación latinoamericana a los cambios en el sistema 
internacional . El reconocim iento de la heterogeneidad regional obl iga a una 
meJOr defin ición de las opciones y oportunidades que los espacios de 
concertación y cooperación establecen. 

América Latina es una región heterogénea, pero que requiere 
concertarse para ampliar sus oportunidades de inserción efectiva en el 
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contexto externo. La propia heterogeneidad latinoamel-icana posibi l ita y 
potencia de manera adecuada una inserción múltiple. Uno los cambios 
mayo1-es se producen en la forma en que los países de la región pueden 
rediseñar sus vínculos con Estados Unidos. El peso de las cuestiones de 
seguridad y la "amenaza externa extl-acontinental" dejó de ser el centro de 
gravitación. Las oportunidades de cooperación en un marco democrático 
se han Incrementado. No obstante, dado el peso de Estados Un1dos como 
superpoder, es fundamental para los países de la región establecer arenas 
institucionales en los que se definen las áreas de asociación y se encuen­
tran caminos para superar las diferencias. El desarrol lo y potenciamiento 
de las relaciones entre América Latina y Asia Pacífico aparece como una 
de las oportunidades claves de in icios del próximo siglo. La forma en que 
los países latinoamericanos con costas en el Pacíf1co se vi nculen a APEC 
será dec1siva en sus oportunidades en el área de rápido crecimiento 
económico. Pem va más al lá, procesos de �ntegración COillO_ ei_MEB�O­
SUR pueden potenciarse a través de rutas de comunicación y de �()rne_r-c:io 
que tengan su sal ida desde el Atlántico hacia el Pacífico ocupando los 
países con puertos en este mar para incrementar el comercio con _esta 
área. Las oportunidades no solamente se expresan en la Cuenca del 
Pacífico, redimensionar y reconstruir los vínculos con la Unión Europea 
significará incrementar las potencialidades y relaciones políticas con un 
bloque de países centrales en los destinos del sistema internacional. 

Esta nueva forma de vinculación obl iga a superar los esquemas más 
tradicionales de un regional ismo autoreferente y de una forma de 
vinculación Norte-Sur característicos del período de guerra fría. Las 
oportunidades del regional ismo abierto han incrementado el comercio. El 
establecimiento de foros de diálogo potencian las oportunidades de 
concertación política y amplían las bases para establecer coaliciones 
poderosas en torno a valores y principios de la seguridad internacional y 
de los temas globales. 

Explorar las potencialidades de la Diplomacia de Cumbres como 
nueva forma de expresión del muttilateral ismo resulta una cuestión esencial 
para los países latinoamericanos, en particular por la nutrida red de 
vinculaciones que van más allá del marco propiamente latinoan-·ericano. La 
principal actividad de concertación política de los países latinoamericanos 
se expresa hoy día de manera múltiple y diversificada. 
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ANTECEDENTES SOBRE LA DIPLOMACIA DE CUMBRES 

El sistema internacional estatal 

El s istema intemacional constituido sobre la base estatal y con una 
sobre determinación territorial ,  fue establecido a mediados del siglo XVI ,  
con la paz de Westfal ia en 1 648, en donde e l  reconocimiento JUrídico de 
la estatal 1dad se transformó en e l  elemento crucial de l  s istema. Este se fue 
ampl iando en diversas y suces1vas etapas claramente diferenciadas. En e l  
siglo XVI I I  se incorporaron los Estados del hemisferio occidental ;  a 
mediados de la década de los 60 se un iemn los Estados pmvenientes de 
la descolonización en Africa. Con el fin  de la guerra fría se produce una 
nueva ampl iación del s istema de entidades estatales al incorporarse 
distintas entidades pol ít1cas surgidas de la antigua Un1ón Soviét1ca. 

Las organizaciones intemacionales fueron creadas con el fi n de buscar 
acuerdos y arreglos que pos ibi l itaran la construcción de un cierto orden. 
que establecieran regulaciones capaces de atender a los pmblemas que 
afectan a l  s istema i ntemacional. Este fue entendido como un tema 
eminentemente estatal. Sin embargo, ya desde la década de los setenta 
comienza a conformarse un pensamiento vinculado al desarrol lo de la 
sociedad intemacional . La tensión entre sociedad intemacional y 
organización intemacional comienza a aparecer y a diferenciarse de manera 
clara. 

-�� i��ltucionéÜ[Qéld-.q\JS:.? .. U.Cg�?
_
del s1stema est

_�
!_� _?_(: _caracterizó por 

la creación de organizaciones intergu5erñamerifales de d istinto tipo. Estos __ 
recibieron un reconoc imiento en el ámbito jurídico_ iotemacion-al� uno 
pe;s�nalidad ju¡ídica:e�t�nto sujeto derivado del ordenamiento est:ar¿¡n��­

e-ste-marco se crearonmtmípfe_s_ Oriiñ-izac io�es -intérgübernamental�s en 
todos los campos con el f1 n de estructurar /" leyes y ordenamientos". E l  
desarrol lo de actividades destinadas a l  comercio i ntemacional, e l  incremen­
to en el movimiento de personas, los avances en el transporte, la 
aceleración en las comunicaciones internacionales, l levaron al desarrol lo de 
importantes fuerzas de carácter transnacional. Estas impu lsaron la creación 
de Organizaciones No Gubernamentales (ONGs). Establecieron arreglos 
privados entre distintos componentes de las sociedades nacionales, 
crearon regulac iones y formas de cooperación fuera del ámbito de control 
estatal .  Desarrol laron agendas de cooperación de carácter regional y global. 
Es así como las organizaciones no gubernamentales surgieron por m i les, en 
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pocas décadas, y constituyen hoy día una nutrida trama de relaciones en 
la sociedad internacional. 

E l marco i nstitucional global no logró dar cuenta del conjunto de 
desarrol los que expresaran la vital idad de la sociedad internacional, de los 
vínculos transnacionales y del creciente fenómeno de la globalización. Las 
asimetrías de poder entre los Estados dejaban de tene1· efecto en muchos 
aspectos en las relac iones horizontales entre las distintas sociedades. Y 
aparecen nuevas relaciones de asimetría en los vínculos entre sociedades 
relativamente homogéneas. Las demandas al s istema de organismos 
intergubernamentales se incrementaron. El s istema se encuentra en crisis, 
tanto por su estructura, por el tipo de mandato, por el número de 
miembros, por la conformación admin istrativa, como por su plural idad (o 
carencia de el la), al no poder responder a las demandas presentes, de las 
cuales es testigo el mundo por medio de la 1V global. La dip lomacia 
multi lateral en su forma más tradicional , se encuentra tensionada entre las 
grandes demandas a las cuales debe responder y la carencia de instrumen­
tos y de recursos para otorgar respuestas efectivas. Un importante giro se 
dio con el Programa de Paz de la ONU13 .  Sin embargo, se requieren 
cambios más sustantivos en la estructura básica del sistema. 

En el contexto de posguerra fría la anterior situación se hace aún más 
evidente. los princi pales arreglos en el marco del multilateralismo 
tradicional se fundaron en el respeto a la soberanía exclusiva del Estado. 
Al final izar el siglo XX la soberanía es puesta en cuestión por innumerables 
transacciones generadas por los más d iversos agentes económicos, 
políticos, culturales y sociales. El sistema multi lateral de base estatal 
reafirmaba su autonomía como una cuestión central sobre la  base de la 
igualdad jurídica, sin embargo para muchos Estados no existe tal autonomía 

_ __fli menos aún la igualdad jurídica. Son Estados que pese a su reconocimien­
to están marginados en el sistema internacional. La respuesta de estos 
Estados ha sido la reivindicación de carácter declaratorio en el contexto 
multi lateral. Múltiples acuerdos recogen el consenso mayoritario en la 
d ip lomacia multi lateral parlamentaria, pero carecen de viabi l idad política, 
al no lograr involucrar en dichos acuerdos a las principales potencias 
económicas, pol íticas o mil itares y ejecutar las recomendaciones establecidas. 

El multi lateralismo efectivo se vió bloqueado por el confl i cto 
ideológico durante la guerra fria. En estos años de pos guerra fria la 

1 3 ONU. Un programa de paz: Diplomacia preventiva, establecimiento de la paz y 
mantenimiento de la paz. N47/277. N ueva York 1 7  de junio de 1 992. 
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i nstitucionalidad no ha logrado desarrol lar nuevas formas de partici pación 
y acción que consoliden las opciones de cooperación multi latera l .  

LA DIPLOMACIA AD-HOC 

Con el fin de superar el entrabamiento del multi later·al ismo par�lamen­
tarro se buscaron nuevas formas de diálogo y coordinación de polít icas. Se 
estableció crecientemente una diplomacia ad hoc. Fue así como nació la 
Diplomacia de Cumbres. Un drálogo político directo al más alto nivel 
i nterestatal . 

En la_década de los 80 comienza a surgir y a d ifundirse de manera 
él.rnP10 _ l� __ c.Jmlomacia ad-hoc. Se establecen arreglos particulares para 
situaciones específicas. En el marco lati noamericano, frente al bloqueo que 
inhabil itó a los organismos internacionales de base intergubernamental para 
actuar en la crisis centroamericana, surgió el Grupo de Contadora. Su 
objetivo pri ncipal fue evitar el enfrentamrento entre las superpotencias en 
la región. El fi n de la guerra fría ha reforzado la perspectiva de la diplomacia 
ad-hoc. El la se expresa como la diplomacia de conferencias o la Diplomacia 
de Cumbres. 

LAS CUMBRES DE LA ONU 

En e l  marco de Naciones Unidas también se adoptó esta perspectiva. 
Se han desarrollado conferencias especrales de carácter multr later�al a gran 
escala tendientes a buscar acuerdos y generar normas en temas globales. 
La conferencia sobre el Derecho del Mar marcó el rumbo de un proceso 
que se ha mantenido y desarrol lado con fuerza hasta fechas recientes. �!:!.­
el marco del multi lateral ismo de Nacione�_ l}_rHd<l_s, desde el frn de la guerra 
fría, se han desarrol lado nueve Conferencias Cumbres sobre: infancia en 
�_l:!.�ya l:'ori<, .l $90: medio ambiente y desarrol lo en Río de Janeiro: 1992; 
derechos humanos en Viena, 1 993 ;  población y desarrol lo (Hábitat 1) en El 
Cairo, 1 994; desarrol lo social en Copenhagen, 1 995; Conferencia Mundial 
sobre la muJer en Beij i ng, 1 995; asentamientos humanos (Hábitat 1 1 )  en 
Estambul ,  1 996; al imentación en Roma, 1 996 y la Segunda Cumbre de la 
Tierra en Nueva York, en 1 997. 

Este t ipo de diplomacia cie conferencias es puesto en cuestión por las 
principales potencias y muchos Estados, porque aparece como un ejercicio 
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_l�iyiQ_Sjicativo _s1n cªpacidad de propuesta, con baJa viabilidad técnica y 
económica, y s in capacidad de-seguimientO. !='á.s organizaciones internacío- -
nales desarrol ladas en el marco del sistema de Naciones Unidas no han 
tenido el mandato o la capacidad para darle seguimiento a este tipo de 
d ip lomacia. En otros casos, el establecer mecanismos de seguimiento ha 
signif1cado la creación de nuevos organismos i nter gubernamentales, que 
son percibidos como la generación de una mayor burocracia i nternacional. 
E l lo que en el marco de restricciones fi nancieras globales aún en los países 
de mayor desarrol lo, aparece en contra de la tendencia que prima en el 
sistema global. 

-� _ E l multi laterali smo institucional izado es suieto de fuertes críticas. La 
lentit�d de los proced imientos, la inoperancia del siste-ma de repre-senta­
ción y la " lógica parlamentaria" producirían una asimetría inversa, al tener 
poder de veto los pequeños y micro estados sobre naoones con mayores 
bases de poder. A lo anterior se suma la  estimación de un alto costo de 
la gestión admin istrativa, lo que se vincularía a una baja calidad de gestión 
en términos comparativos. Así como se promueve la reforma y reducción 
del estado, también debería haber una reforma del los organismos 
i ntergubernamentales. Más allá del sentido político y de concentración de 
poder que están detrás de muchas de estas críticas, lo cierto es que el 
sistema quedó bloqueado y con su legitim idad cuestionada tanto desde los 
grandes poderes como desde muchas sociedades. 

En el contexto de posguerra fría, de desaparición de la Unión 
Soviética y de emergencia de nuevas entidades políticas en su área de 
i nfluencia, del resurgimiento del nacional ismo y de los confl ictos étnicos, 
p lantea nuevas demandas al sistema de Naciones Unidas 1 4• 

La principal restricc ión referida al principio de no intervención 
comienza a ser cambiada. 1'\Jaciones Unidas debe actuar al interior de los 
Estados y en su espacio soberano, en un ámbito territorial en el cual quien 
dice tener el gobierno, no posee su control territorial, ni capacidad de 
organización política o control monopól i co de la fuerza. En defi nitiva, 
carece de la soberanla básica que le pos1bi l ita desarrol lar su estatalidad. La 
gestión humanitaria con apoyo de la fuerza se expresa en este campo. El 
desarrol lo de acciones para restablecer el orden democrático, como se 
realizó en Haití, es expresión de el lo .  Estas acciones legitimada:. desde el 
Consejo de Seguridad son cuestionadas por entidades estatales que 

1 4  The Nordic UN reform project 1 996. The United Nations in Development. Oslo 1 996. 
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reafim1an la importancia de la soberanía irrestricta, aún en este momento 
de globalización 1 5 • 

En este proceso de acción de la institucionalidad internacional, las 
organizaciones no gubernamentales han jugado un papel creciente dado 
su vínculo más directo entre las sociedades. Es en este marco en donde se 
debe visualizar la Diplomacia de Cumbres, un tipo particular de diplomacia 
de carácter multi lateral que relaciona de manera efectiva en un diálogo 
directo a las más altas autori dades políticas, pero sin un marco fom1al. La 
Diplomacia de Cumbres se vincula directamente a la diplomacia presiden­
cial. De alguna manera la Diplomacia de Cumbres ha buscado ser una 
síntesis ent_r:e la representación estatal, y en este sentido, confom1ar un 
relacio_�amiento entre entes soberanos, con la representación popular que 
cada 1ef� <:E Estado y gobierno posee. La Diplomacia de Cumbres también 
representaría simultáneamente una fom1a de diálogo entre diversas 
sociedades en el ámbito internacional. Esta situación es más evidente en 
el contexto democrático. La democracia otorga a la Diplomacia de 
Cumbres un sentido de representación de la sociedad de una calidad 
disti nta a que cuando se trata de una representación y un diálogo entre 
sistemas políticos sin una fuerte legitimidad. 

Es así como en el ámbito latinoamericano, dónde desde mediados de 
los años 80 la mayoría de los países de la región comparten los valores 
democráticos, la Diplomacia de Cumbres ha sido el mecanismo adoptado 
con fuerza en los últimos años. Las Cumbres de presidentes, cancil leres y 
ministros de las d iferentes áreas fom1an parte de la agenda cotidiana de los 
l íderes políticos de la región. Q� _h�chq_! _�)(l�� una SL,Jp_�posici<?_n que 
obl iga a una planificación rigurosa de los eventos presidenciales dada

-
la

­

rápida suceslónéle-el los. -
Podemos constatar al menos siete diferentes instancias Cumbres que 

se describen si ntéticamente en las pági nas que siguen. 

LAS CUMBRES DEL GRUPO DE RÍO 

El Grupo de Río se constituyó en 1 986 y estableció como su carácter 
fundante el diálogo entre gobiernos democráticos. Desde su creación a la 
fecha se han real izado reuniones presidenciales anuales. En una primera 

1 5  Isabel jaramillo, Cuba y la seguridad internacional. Colección Paz y Seguridad en las 
Américas (P&SA), FLACSO-Chile y Wilson Center. Santiago 1 998. 
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etapa los temas centrales estuvieron vinculados a consolidar y apoyar el 
proceso de la paz en Centroamérica. Posteriormente el interés fundamen­
tal fue incrementar la colaboración regional. Esp��ial_j!DQQr:tªr)cia le ha 
atribuido el Grupo de Río a la reafirmación democrática como sistema 
político de la región. Se han- ,preser rtado -difimltaaesu para concretar 
Iniciativas que tengan un carácter formal y vi nculante 1 6• 

El Grupo de Río está conformado por Argentina, Bol ivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Ecuador, México, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay yVenezuela. 
América Central se encuentra representada por el país de esa área que 
actúe como coordinador del proceso de integración, su secretaría pro 
tempore. Los países canbeños se hacen representar a través de quien 
presida el CARICOM. 

El Grupo de Río ha establecido contactos y diálogos con países y 
bloques de Estados de otras regiones estableciendo una interlocución 
permanente. 

LAS CUMBRES IBEROAMERICANAS 

En 1 99 1  surgió la In iciativa de las Cumbres Iberoamericanas, cuyo 
vínculo esencial está dado por el peso de los factores culturales, pero en 
donde crecientemente y de manera privilegiada se ubica al tema de la 
democracia en un lugar central. 

Conformar una comunidad iberoamericana de naciones fue uno de 
los objetivos principales de la diplomacia española y su concreción se 
produjo por medio de la creación y formalización de un espacio de diálogo 
entre España y los países iberoamericanos. Se buscaba por medio de los 
vínculos culturales y las raíces históricas generar un diálogo renovado entre 
España y los países que conformaron sus colonias en América. A esta 
i niciativa se sumó Portugal. 

Los cambios internacionales posibil itaron un espacio mayor para el 
desarro llo de esta in iciativa. Su puesta en marcha se vinculó con el 500 
aniversario del "Encuentro de dos culturas". 

La primera Cumbre fue realizada en Guadalajara, México, en 1 99 1  y 
hasta la fecha se han desarro llado siete Cumbres presidenciales. La última 
que se efectuó en Isla 1'1argarita, en Venezuela fue objeto de una serie de 

1 6  Raúl Barrios (Ed.), El Grupo de Río: un diálogo vigente. Unidad de Análisis de Política 
Exterior. Bolivia 1 996. 

2 1 6  



Hacia uno comunidad hemisférico ... Paz Milet y Francisco Rojos Araveno 

críticas 1 7• Primero, porque se debieron efectuar cambios a la temática 
central, la información veraz- que fue ampl iamente crit icada por las 
restricciones que supondría a la l ibertad de expresión-, segundo, la rapidez 
en firmar la declaración final- un día antes de lo programado- y el  retiro 
antes de finalizar la Cumbre de varios de los mandatarios presentes; 
generaron una serie de críticas sobre la validez de estos encuentros y la  
real importancia que tienen éstos en la  formación de un espacio de diálogo 
para abordar nuevas y variadas temáticas. 

CUMBRES DE LAS AMÉRICAS 

En el ámbito hemisférico con un fuerte peso en el desarrol lo 
económico, se ubica la Cumbre de las Américas. S i  b ien su objetivo 
desborda lo comercial, posee un fuerte acento en la complementariedad 
de los intercambios. También ubica esta complementariedad económico, 
tecnológica, científica en e l  ámbito político sobre la base del relacionamien­
to entre gobiernos democráticos. 

En diciembre de 1 994, por primera vez después de la Cumbre de 
1 967 realizada en Uruguay, se reunieron los 34 jefes de Estado de los 
países latinoamericanos y el Caribe en Miami 1 8• A partir de una i n iciativa 
estadounidense, se realizó la Primera Cumbre de las Américas, cuya 
principal motivación era pensar en un futuro de mayor cooperación e 
integración en la región, en el nuevo contexto pos guerra fría. La principal 
oferta de dicho encuentro fue la conformación de un mercado común "desde 
Alaska a la Patagonia", como proclamaran los líderes estadounidenses. 

No obstante esta reunión no sólo abordó temas comerciales. Fue e l  
primer encuentro de esta naturaleza que se rea l izaba en la  era de la  pos 
guerra fría y la defensa de la democracia constituía uno de los objetivos 
principales de la reun ión. A el la asistió el recientemente reinstalado 
presidente Aristide, y fue excluido el gobernante cubano, Fidel Castro. 

Com�_ r������9<:> __ d_� _es.t� <;umbre surgió L¿n plan de acción, con 
propuestas en . cuatro áreas: la preservac:ióo x el fortalecimiento de la 

1 7  Lilia Bermúdez y Guadalupe González (Eds.) , La primera cumbre iberoamericana. CID E, 
México 1 993. Celestino del Arenal, Balance y perspectivas de cuatro cumbres 

iberoamericanas. Centro de Estudios Constitucionales. Madrid 1 995 .  

1 8  Richard E. Fe inberg, Summitry in the Americas. lnstitute for l nternational Economics, 
1 997. 
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�unidad __ �r::rl()<;_ca<;La� -º�- las _Américas, la promoción de 1� 
prosperidad mediante la integración económica y el l ibre comercio, la 
erráalcación de la pobreza y la discriminaóón de nuestro Hemisferio, 

-
la 

�rantía del desarrollo sostenible y la conservación de nuestro medi()"­

ambiente para las generaciones futuras. El gran proyecto que se planteó--en 
esta reunión fue la creación de un Area de l ibre Comercio de las Américas 
para el 2.005, sin embargo también se plantearon objetivos bastante 
precisos en las áreas de pobreza, seguridad y medio ambiente, que dieron 
origen a reuniones posteriores. 

Entre los acuerdos de la reunión, se decidió asignar a la OEA un rol 
fundamental, porque en opinión de los mandatarios esta organización es 
esencial para el fortalecimiento de la democracia, el fomento de la 
confianza mutua y el l ibre comercio en las Américas. 

Asimismo se instó a participar en el apoyo de las decisiones al BID, 
la CEPAL y la OPS , así como al Banco Mundial y a todos los organismos del 
sistema de las Naciones Unidas activos en el Hemisferio. 

En el seguimiento de la agenda que surgió de la Cumbre de Miami se 
han real izado nuevos encuentros especial izados a nivel ministerial. En este 
campo destacan las reuniones sobre comercio (Denver, 1 995, Belo 
Horizonte 1 997 y Costa Rica, 1 997 y 1 998) y de defensa (Will iamsburg, 
1 995 y Bari loche, 1 996). Aunque los resultados preliminares de ellas han 
sido parciales, entre otras razones, por la no participación de algunos 
países en las mismas ante las dificultades que presentaban la convocatoria 
y las propuestas estadounidenses. Por ejemplo, a la reunión de Wil l iams­
burg no concurrió el representante mexicano, pues este país no quiere 
partic ipar en una reedición del TIAR1 9• 

Por el lo, a pesar de las buenas intenciones plasmadas en el plan de 
acción y el apoyo de los organismos i nternacionales, los avances generados 
por los acuerdos de Miami no han sido significativos y en la práctica, el que 
la Segunda Cumbre de las Américas cumpliera con los objetivos plantea­
dos, no dependía sólo de los buenos oficios del gobiemo chileno y de la 
voluntad pol ítica de los Estados. Los diversos contextos domésticos han 
condicionado los cursos de acción posibles. Se plantearon una serie de 
temas económicos pendientes entre los distintos países, que dificultaban 

1 9  Francisco Rojas Aravena, "Wil l iamsburg: ¿un giro definitivo en las relaciones 
hemisféricas de seguridad?" en Luis Alberto Padilla y Guillermo Pacheco (Comp.), 
Construcción de la Paz, Cultura de la Paz y Democracia. lripaz/Ciaip. Guatemala 1 995. 
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la concreción en el timing propuesto del "gran objetivo" de la Cumbre de 
Miami: el gran Area de Libre Comercio para el 2005. 

En el fondo, lo que está planteado a través de esta in iciativa es el 
contenido de la agenda interamericana. La real idad surgida pos guerra fría 
demuestra a la fecha que América Latina sigue siendo una zona de baja 
prioridad para la diplomacia estadounidense, y al mismo tiempo, carece 
hasta la fecha de un diseño coherente para enfrentar su relación con la 
región. 

Desde el ámbito latinoamericano cada vez son más ostensibles las 
l imitaciones de la institucional idad existente: el TIAR quedó sepu ltado en 
las Malvinas y la OEA transita por uno de los momentos más bajos de su 
gestión. Esta realidad obl igó a mediados de los 80 al diseño de nuevas 
formas de concertación política entre los países de la región, cuyo 
resultado más destacado es el Grupo de Río. 

_Lª_tardanza en Ja reali�2,cjqn de la Segunda Cumbre, y sobretodo la 
gi��LJ1t�_9 _para implementar los acuerdos de la primera, dan cuenta de las 
dificu ltades de Estados Unidos para mantener sus promesas hacia América 
La�-n;:-, más állá de la voluntad de sus gobernantes. En estos años se reitera 
algO ya conocido: la infi uencia determinante de la agenda doméstica 
estadounidense en su política exterior, de lo cual no se excluye su relación 
con América Latina. 

No obstante, la agenda de 1'1 iami tiene un mérito notable, pues 
excluyó los temas de seguridad como elemento clave de la relación 
hemisférica. A fines del siglo XX los temas que emergen son aquellos que 
no sólo preocupan a Estados Unidos, sino también a los países latinoameri­
canos: desarrol lo, democracia, cooperación. Antes, todos ellos quedaban 
subordinados a los intereses de seguridad de Estados Unidos en la región 
(la cnsis centroamericana, la existencia de gobiernos calificados "hostiles" 
a la seguridad estadounidense, guerri l las, entre otros) . De todos ellos, hoy 
sólo permanece la relación Cuba- Estados Unidos como un punto donde 
la apreciación estadounidense está en gran parte defi nida a partir de la 
óptica de la seguridad. 

La preminencia de estos nuevos temas fue evidente en la reunión de 
Santiago, que estuvo centrada en cinco temas: educación, l ibre comercio 
e integración, fortalecimiento de la democracia en su perspectiva de la 
gobernabi l idad, superación de la pobreza y las reformas económicas de 
segunda generación en América Latina. En esta reunión, además, se 
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evidenció un cambio significativo en las relaciones inter-americanas20. Se 
constató la emergencia de un nuevo orden hemisférico. Este se caracteriza 
por: 

El afianzamiento de una agenda diferente a la tradicional, cuyos pi lares 
fundamentales son el l ibre comercio, la democracia, la cooperación 
en seguridad y el desarrollo alternativo. 
América Latina ha demostrado una mayor y más eficiente capacidad 
de gobemabil idad. 
Se ha producido un consenso en tomo a la necesidad de la gobema­
bil idad democrática. 
En el hemisferio se evidencia un nuevo subregionalismo que le ha 
dado a los países de América Latina mayor peso en las refaCíones con- . 
Estados Unidos. 
En este nuevo orden hemisférico se destaca particu larmente el 
surgimiento de Canadá como actor importante. 
En este nuevo cuadro las sol uciones uni laterales son cada vez más 
difíci les e inefectivas. Se evidencia que Estados Unidos carece de los 
instrumentos adecuados para imponer su política como en el pasado. 

Entre estas dos Cumbres se desarrollaron una serie de encuentros 
de segu imiento de los temas especificados en el plan de acción de la 
Cumbre de Miami, entre los cuales se destaca la Conferencia Cumbre 
sobre Desarrollo Sostenible que se l levó a cabo en Bolivia el 7 y 8 de 
diciembre de 1 996. La realización de este encuentro fue planteada dentro 
de los Mandatos de la Cumbre de 1'1iami. En el Plan de Acción se 
estableció que esta Cumbre tendría que hacer un tratamiento específico 
de tres temas: la biodiversidad, el uso sostenible de la energía y la 
prevención de la contaminación y dar segu imiento a las in iciativas que se 
aprobaron sobre participación ciudadana en la Cumbre de Miami. El 
carácter fundamentalmente ambientalista de la agenda propuesta para la 
Cumbre de Santa Cruz, generó una serie de controversias en la etapa de 
preparación de la misma. Los acuerdos alcanzados demuestran que en la 
Cumbre se asumió una concepción más amplia e integrada del concepto 
de Desarrollo Sostenible, que considera también temáticas como la salud 
y la educación. 

20 FLACSO-Chile y LACOFiorida lnternational University, Superando el disenso y 

construyendo el consenso: el significado de la 11 Cumbre. 
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LAS CUMBRES DE APEC 

El foro de Cooperación Económica de Asia-Pacífico (APEC), es un 
esquema multi lateral representativo de la respuesta regional i sta que generó 
el nuevo escenario internacional después del término de la Guerra-Fría. 
Refleja la creciente gravitación que adqu iere la economía en las relaciones 
internacionales, como los desafíos que enfrenta la región para consolidarse 
como uno de los centros mundiales, superando la heterogeneidad política, 
cultural y rel igiosa que la caracteriza. 

APEC, en consecuencia, tiene dos orígenes principales: la compleja 
interdependencia que impera en e l  Pacífico asiático y los obstáculos con 
que se ha enfrentado la l iberal ización de la economía mundial. 

Primero, en su dimensión regional, APEC responde a la necesidad de 
establecer un espacio institucional de consultas y negociaciones periódicas 
que permita regular las tensiones que produce la integración productiva y 
financiera que se ha gestado en el Este asiático y también entre las 
economías orientales y Estados Unidos. 

El APEC fue inic ialmente una respuesta que intentó superar las 
tensiones regionales cultivando un alto nivel de interlocución y negociación 
entre las economías asiáticas y Estados Unidos que permitiera incrementar 
las vinculaciones económicas transpacíficas. 

La segunda piedra angular de APEC fue el proceso de globalización 
e i nternacional ización de la economía mundial y el rol cada vez más 
importante del eje del Pacífico en relación al del Atlántico. Específicamente, 
APEC nace como una respuesta por parte de asiáticos y estadounidenses 
para superar los obstáculos que impedían una exitosa conclusión de la 
Ronda Uruguay del GA TT. En su primera fase, APEC sirvió para que 
Estados Unidos y los gobernantes asiáticos acercaran posiciones en torno 
a los temas más confl i ctivos de la Ronda Uruguay del GA TT, como las 
reglas de origen y los subsidios agrícolas. Así mismo, APEC fue el reflejo de 
la desconfianza de los asiáticos hacia el nuevo regionalismo estadounidense 
y su opción por establecer un foro multi lateral que fiscalizara el carácter 
abierto de NAFTA. 

La evolución institucional del foro, el grado de legitimidad y apoyo 
pol ítico, y la sostenida profundización de las in iciativas que adopta luego de 
su creación en 1 989, están estrechamente ligadas a los vaivenes de las 
negociaciones multi laterales para l iberal izar la economía mundial y la 
conformación de NAFTA. 
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Antecedentes de las Cumbres del APEC 

APEC originalmente fue el producto de una in1c1at1va conjunta 
australiana, apoyada por ei i'11TI japonés, que respondía a los temores que 
suscitaron en el Este asiático el estancamiento de las negociaciones de la 
Ronda Uruguay, la adopción de una estrategia regionalista y el endureci­
miento de las presiones bilaterales por parte de Estados Unidos. 

Surge en 1 989, en Camberra, como un foro informal de consultas 
sobre temas relativos a las negociaciones del GA TI, conformado por 
Estados Unidos, Canadá, Japón, Corea del Sur, T ailandia, Malasia, Indonesia, 
Singapur, Fil ipinas, Brunei, Austral ia y Nueva Zelandia. lnicialmente estructura 
sus trabajos a partir de los equipos técnicos de las canci l lerías y los 
ministerios económicos, reuniendo periódicamente a funcionarios de alto 
nivel para discutir las actividades realizadas por grupos de trabajo 'ad hoc'. 

El primer gran impulso al proceso de APEC se dio en 1 99 1 ,  con 
ocasión de la reunión de altos oficiales ministeriales en Seúl. Como telón 
de fondo, el estancamiento de la Ronda Uruguay del GA TI levantaba el 
espectro de un quiebre del sistema económico global y el surgimiento de 
bloques económicos rivales. En esa oportunidad, producto de la diplomacia 
coreana, se logró una fórmula que permitió la incorporación de las 'tres 
chinas': China, Hong Kong y Taiwán. De esta manera, quedaron represen­
tadas todas las economías que forman parte del espacio económico del 
Pacífico asiático. 

En el encuentro ministerial de Bangkok ( 1 992), se formó un Grupo 
de Personas Eminentes (EPG. por sus siglas en inglés) encargado de 
elaborar 'una visión para el comercio en la región de Asia-Pacífico para el 
año 2000'. Se extendió también la membresía a Papúa Nueva Guinea y 
México, y se acordó crear un secretariado en Singapur, con un presupues­
to anual de 2 mi l lones de dólares. El encuentro ministerial de Vancouver, 
al año siguiente, se centró en controversias como las reglas de origen y los 
subsidios agrícolas. 

El segundo gran impulso al proceso de APEC se dio en 1 993,  con 
ocasión de la reunión en Seattle, organizada por la nueva administración 
del presidente Bill Clinton. Washington quiso retomar la iniciativa en el 
Pacífico y distender las relaciones, abogando por la creación de una 
Comunidad del Pacífico y la adopción del regionalismo abierto como 
concepto redor de APEC. Para otorgarle respaldo político al multilateralis­
mo regional, la diplomacia de Washington consiguió reunir a todos los 
mandatarios en una reunión informal de líderes, exceptuando al Primer 
Min istro Malasio (quien se automarginó), al presidente de Taiwán, Lee 
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Teng Hu i ,  y al gobernador de Hong Kong. La in iciativa estadounidense 
contribuyó a transformar APEC de un foro de d iscusiones a un esquema 
de cooperación con autoridad po l ítica y agenda, centrado en la tarea de 
l iberalizar y faci l itar el comercio. 

E l tercer gran impulso se da al año siguiente en la Cumbre de Bogor. 
Todos los l íderes, exceptuando a Hong Kong y T aiwán, se reunieron para 
acordar un plan de l iberal ización comercial en gran parte basado en e l  
informe entregado por el Grupo de Personas Eminentes. La declaración de 
Bogor marcó un giro sustantivo de APEC hacia el l ibre comercio en la 
región. Así mismo, Chile se integró a l  foro y se acordó congelar las 
candidaturas por dos años. La agenda de APEC también se amplió hacia 
temas como el desarrollo de recursos humanos, la transferencia tecnológica 
y los programas de infraestructura. 

El verdadero éxito de Bogor radicó, s in embargo, en alcanzar un 
consenso en favor del l ibre comercio en Asia-Pacífico como objetivo de 
largo plazo. Se acordó establecer la meta del año 20 1 O para las economías 
-����r::r_ol ladas y el 2020 para las restantes. Se convino, además, én que 
APEC debía promover eT regional ismo abierto , consistente con la OIVJC 
y no discriminatorio. E l APEC apuntó en Bogor hacia la conformación de 
un Area para el Libre Comercio. 

Las Cumbres de Osaka y de Manila ( 1 995 y 1 996) centraron los 
esfuerzos en las controversias que generó la interpretación de las metas 
de Bogor. Primero, el debate giró en torno a cómo defin i r  el sendero a 
seguir por los dos grupos de países para l legar a las metas del 20 1 O y 2020, 
así como la composición de estos grupos. El segundo punto de disenso fue 
el status que se le debía otorgar a la extensión de la l iberal ización obtenida 
en el marco de APEC a las economías no miembros. Estados Unidos 
postulaban la apl icación condicional del principio de Nación Más Favoreci­
da (1'\IMF), sujeta a concesiones recíprocas por parte de la Unión Europea, 
en tanto que los países asiáticos, en especial China, apoyaban el princip io 
de la apl icación incondicional del principio de 1\.JfVIF. APEC trató de 
conci l iar ambas posturas a través de la acción uni lateral concertada. Por 
último, habían diferencias al momento de evaluar el peso relativo de la 
l iberal ización comercial y de la cooperación económica en las actividades 
de APEC. 

América Latina y APEC 

A la luz de los antecedentes expuestos, es comprensible que la 
presencia de América Latina en APEC sea minoritaria. IVJéxico forma parte 
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del foro en virtud de su asociación económica con Estados Unidos y las 
proyecciones estratégicas que este país ofrece hacia ese mercado. Chile es 
miembro de APEC como resultado de su estrecho vinculamiento 
comercial y financiero al Pacífico asiático y del alto nivel de su participación 
en los principales foros regionales (en particular el Consejo de Coopera­
ción Económica del Pacífico, PECC, y el Consejo Económico de la Cuenca 
del Pacífico, PBEC) .  Con la excepción de Panamá, Brasi l ,  y en menor 
medida Perú y Argentina, los demás países latinoamericanos tienen una 
relación comercial poco significativa. Sólo algunos países de Centro 
América y del Caribe, han atraído un monto importante de capitales 
asiáticos para instalar plantas ensambladoras o fases productivas intensivas 
con el fin de acceder al mercado estadounidense, pero su atractivo se ha 
visto seriamente afectado por NAFTA. 

En el futuro, es muy factible que otros países latinoamericanos 
accedan a APEC, en particular Perú en razón del crecimiento de su 
comercio con el Este asiático, de la presencia de importantes colonias de 
origen étnico japonés, chino y coreano, y de su potencial rol como 'Puerta 
de Entrada' hacia América del Sur. Colombia también ha promovido su 
candidatura, pero sus vínculos económicos con la región son menos 
sólidos. 

En este contexto, cobra importancia la posibi l idad de generar un 
espacio de coordinación y diálogo con los esquemas latinoamericanos de 
cooperación. Dadas las características de APEC, se deben diseñar formas 
innovadoras para establecer un diálogo con América Latina. La lógica del 
funcionamiento del APEC está centrada en: primero, el APEC opera 
esencialmente con una racionalidad económica y en este plano los vínculos 
de las economías asiáticas con América Latina son débiles. En segundo 
lugar, a futuro es posible que APEC pueda ampl iar su agenda e incluir 
temas de seguridad regional, en cuyo caso no tiene mucho sentido la 
interlocución con América Latina. En este marco, es más probable que los 
asiáticos se i nteresen por establecer algún mecanismo de consulta y 
coordinación con MERCOSUR. Es por el lo que el diseño de principios en 
tomo a los cuales articular coaliciones en el área transpacífica adquiere una 
importancia principal. 

El APEC ha mostrado una falta de iniciativa sustancial frente a los 
desequi l ibrios económicos y financieros que dieron por resultado la "crisis 
asiática". 
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LAS CUMBRES SUBREGIONALES 

En el ámbito subregional las iniciativas de integración también 
conforman instancias del más alto nivel de representación para acordar y 
evaluar los procesos en curso. 

a) Las Cumbres Centroamericanas 

En el área centroamericana se han establecido acuerdos claves en las 
Cumbres presidenciales que se celebran cada seis meses. 

El proceso de diálogo centroamericano tuvo su origen en el diálogo 
para la paz cuyo hito esencial fue la Cumbre Presidencial de Esquipulas 1 1 ,  
celebrada en Guatemala en 1 987. 

En el proceso centroamericano se denotan dos etapas claramente 
d iferenciadas. Por un lado el período que va entre la reunión de Esquipulas 
y la Cumbre Presidencial de Antigua en Guatemala en 1 990. En esta etapa 
la focal ización fue la paz en Centroamérica. Por otro lado los temas 
económicos adquirieron a partir de la Cumbre de Antigua una relevancia 
principal .  

b) Las Cumbres del MERCOSUR 
El proceso de integración en Sudamérica dio un salto cual itativo con 

la constitución del 1'1ERCOSUR. Los orígenes de la formación de este 
bloque, están en la superación de las permanentes rivalidades erltre- los­

grandes países del Atlántico, Argentina y Brasil . Al dar por fi nal izada la 
competencia atómica entre sus naciones: los presidentes Sarney y Alfonsín, 
establecieron una serie de mecanismos de acercamiento. Hay una serie de 
hitos que denotan esta mayor vincu lación. _ P_rimero, la Declaración de 
lguazú, suscrita el 30 de noviembre de 1 985, en la que se acordaba crear \ ·. " · 

una comisión m ixta de alto n ivel de integración y cooperación e 
i ntegración económica bi lateral, presidida por los ministros de Relaciones 
Exteriores e integrada por los representantes de los d1versos sectores de 
la sociedad. 

Con posterioridad al suscripción de esta declaración, se establecieron 
una serie de protocolos y actas, hasta l legar el 29 de noviembre de 1 988. 
al Tratado de integració[l, cooperación y desarrollo, en el que por primera 
vez, se planteó la creación de un espªc:io económico común y la 
e l imi nación paulatina de medidas arancelarias y paraarancelarias.l4 puesta 
en práctica de este acuerdo, se vio l imitada por el deterioro de la situación 
económica en Brasi l  y Argentina y, sólo dos años después, se dio el paso 
sustancial hacia la conformación de un espacio económico ampliado. El 6 
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de julio de 1 990 los presidentes Fernando Col lor y Carlos Me0em 
s��cribieron el Acta de Buenos Aires, que en su parte resolutiva estableció 
un mercado común para Argentina y Brasi l ,  que debía estar plenamente ­
conformado al 3 1  de diciembre de 1 994. A partir de este acuerdo bi lateral, 
se_ invitó a Paraguay y Uruguay a i ncorporarse a este esfuerzo de 
l iberalización económica. El 26 de marzo de 1 99 1 ,  los Jefes de Estado de 
los cuatro países firmaron el Tratado de Asunción, en el que se estableció 
la constitución del MERCOSUR2 1 •  

Los logros alcanzados por este bloque desde su conformación, son 
inéditos en América Latina. En el plano político, se ha generado un apoyo 
de alto nivel y el M_�RCOSUR, como entidad supranacional, comienza a 
tener una gravitación �-ayor y es reconoc¡do -como i ntenocutor en el 
diálogo y en las definiciones de cooperación con otros bloques. 

En el plano económico, la l iberal ización alcanzada ha sido bastante 
amplia, conformándose eo _ _l22�_ un� l)nión Aduan_e@. _ _  

A este proceso se asociaron Chile y Bolivia en 1 99622. Ambos países 
hoy participan en forma plena en las instancias políticas de más alto nivel. 
En la reciente Cumbre de Presidentes, realizada el 1 5  y 1 6  de diciembre 
de 1 997 en Montevideo, Uruguay, se acordó ampliar la participación 
chilena a todas las instancias institucionales de este pacto. Estas compren­
den al Grupo Mercado Común(GMC), cuando las partes lo estimen 
necesario, las reuniones ministeriales y técnicas y sus distintos foros 
negociadores (Subgrupos de Trabajo, Grupos Ad-Hoc y Reuniones 
Especial izadas). 

En el marco del MERCOSUR, pese a la baja institucionalidad que 
posee este bloque, se realizan Cumbres presidenciales anuales. 

El diálogo europeo-centroamericano: el proceso de San José 

En el contexto de la crisis centroamericana y de los esfuerzos que 
real izaban los países centroamericanos y de l  Grupo de Contadora surgió 
la necesidad de conformar coal iciones más amplias para alcanzar la paz y 
la estabi l idad. Los países europeos por su parte estaban interesados en 
detener el confiicto centroamericano que distraía los esfuerzos de Estados 
Unidos e incrementaba las tensiones de la guerra fría en el marco bipolar. 

2 1 Jorge T aiana, E/ nacimiento del MERCOSUR. FLACSO-Guatemala 1 99 5. 
22 Gabriel Gaspar. Paz M ilet y Francisco Rojas (Eds.) Chile-MERCOSUR una alianza 

estratégica. FLACSO-Chile 1 997. 
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Fue en este contexto que en septiembre de 1 984 se estableció el l lamado 
proceso de San José por medio del cual se estableció un foro de alto nivel 
político entre Europa, Centroamérica y los países del Grupo de Contadora. 

Al igual que el proceso de paz centroamericano este diálogo ha 
pasado por al menos dos etapas claramente diferenciadas. En la década de 
los ochenta de San José 1 a San José V, la focal ización fue la paz en 
Centroamérica. En la década del noventa, de San José V a San José XI, la 
focalización ha sido el incremento de la cooperación económica. A partir 
de 1 996 el diálogo se ha centrado en la búsqueda de formas renovadas de 
cooperación entre ambas regiones23. 

El desarrollo de las perspectivas europeo-centroamericanas posterior­
mente fue ampl iado a un diálogo europeo-Grupo Andi no. De igual forma, 
existe un diálogo entre Europa y el fVIERCOSUR. En la actual idad se ha 
establecido una interlocución más amplia entre Europa y el Grupo de Río. 

LA DIPLOMACIA DE CUMBRES: ASPECTOS POSITIVOS Y 
NEGAl'IVOS 

Es así como la dip lomacia presidencial expresa a en conti nuos 
contactos al más alto nivel y formalizadas en la Diplomacia de Cumbres, 
se transforman, al fi nalizar el siglo XX, en uno de los elementos principales 
de la pol ítica exterior y los intercambios d iplomáticos en América Latina 
de ti po bilateral, subregional y multi lateral. La Dip lomacia de Cumbres 
posee expresiones globales en el Asia Pacífico con el APEC, en Europa con 
encuentros en las más diversas áreas e incluso con in iciativas de carácter 
más global .  

Esta nueva forma dip lomática ha signif1cado el desarrol lo de mln/canci-

1/erías en las presidencias de las repúbl icas. Estas muestran un alto grado de 
eficiencia, una faci l idad de contactos y de contratación de especialistas con 
un alto grado de conocimiento temático. De al l í surge una imagen de 
modernidad, que muchas veces contrasta con las dificultades de los 
Ministerios de Relaciones Exteriores, l os cuales por estructura, ruti nas 
burocráticas y tradiciones muestran una baja capacidad de adaptación y 
carencia de flexibi l idad. 

Las Cumbres cumplen un importante papel. Poseen alta efectividad 
en la focalización temática, desarrollan capacidades para abordar los nuevos 

23 I RELA, 1 O años del proceso de San José. España 1 995. 
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temas y generar conocimientos y recomendaciones. Los Jefes de Estado y 
de Gobierno toman decisiones y hacen prevalecer su voluntad política ante 
las dificultades o problemas que señalan los equipos técnicos. Sin embargo, 
la regla del consenso hace que la asimetría de poder se exprese con gran 
fuerza. Para quien recibe la presión no posee los recursos de la diplomacia 
parlamentaria para evitarla. 1'1ás aún, muchos Estados pueden no ser 
partícipes de la Cumbre; pueden no ser invitados a participar. Ser margina­
dos directamente y ello puede no tener consecuencias directas sobre la 
legitimidad. 

Dado el carácter de este tipo de eventos, el alto nivel polftico de los 
participantes genera expectativas r:nux_altas, casi_121ágicas, en la resolución 
de los problemas-de -la agenda. Dado el nivel de-los

- actores� Ta- agenaa­
comprende todos los temas. Por lo cual la  frustración de jas expectativas 
siempre está presente en_cada �iilJ-ª.�i_9n. Por otro lado, el análisis de temas 
coyunturales hace perder relevancia al mecanismo. La rutinización de las 
Cumbres frustra expectativas de solución política. La cantidad de reuniones 
en la agenda presidencial están llevando a una saturación que hace 
incompatible la agenda de trabajo y decisión presidencial con las demandas 
de la rutinización de la Diplomacia de Cumbres. 

Las reuniones presidenciales cambian la óptica sobre los problemas, 
se privilegían las opciones de corto plazo y ¡:)Oseen un fuerte enlace canTa 
política doméstica, en sus aspectos mas coyunturales. En algunas ocasiones­
se puede decir que la Cumbre no paso de ser una foto opportunity. Esto es 
contradictorio con las tendencias del sistema internacional en donde los 
principales fenómenos poseen efectos de largo plazo y poseen períodos 
de decantación lentos, aunque se deriven de "hechos fundantes", casi 
instantáneos, como nos lo evidenciaron las grandes cadenas de la televisión 
con la caída del muro de Berlín. Descuidar el rol mas permanente de las 
Canci l lerías es descuidar el largo plazo, la representación del interés 
nacional de carácter estatal/societal. Abandonar el multilateral ismo formal 

---·----- --· - --------de base parlamentaria universal l leva a una pérdida de legitimidad y a una 
�rgsión de iª� le_ga[iaad: _T amDtén reduce�osibíllaac:JeS-ae-eSt.ablecer­
normas y regulaciones efectivamente universales en un contexto en el que 
la asociación es la clave del éxito frente a la nueva agenda internacional. 

Más allá de los obstáculos, sin embargo, no hay que perder de vista 
que la globalización y sus efectos obliga a consultar, refuerza la necesidad 
de coordinación, prioriza las alternativas de cooperación. 

En el contexto actual no es factible establecer una opción entre la 
Diplomacia de Cumbres y la diplomacia multilateral tradicional. No es 
factible en un mundo caracterizado por las comunicaciones pensar que se 
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puede l imitar la capacidad presidencial de interlocución y concertación. 
Tampoco es factible pensar que estos desarrol los podrán tener continu i­
dad, y sin una memoria hi stórica que refuerce la ef1c iencia; si no se vinculan 
de manera efectiva al nivel técn ico, rad icado en diferentes partes del 
Estado y la sociedad, y cuya coordi nación recae en los Ministerios de 
Relaciones Exteriores. S in  seguimiento, la Diplomacia de Cumbres está 
condenada a repetir ideas y recomendaciones en ciclos temporales 
vinculados a los mandatos de quien posee el l iderazgo en cada oportuni­
dad. Cabe destacar sin embargo, que las Cumbres al elevar el nivel de los 
i nterlocutores rompen los laberintos burocráticos y posee la capacidad 
para elaborar propuestas, reforzar perspectivas y d iseñar opciones que las 
opiniones técnicas no pueden concretar. 

Se han señalado como deficiencias de las Cumbres en algunos casos 
el énfasis de una agenda definida por los pesos domésticos. Este hecho 
hace que adquiera mayor relevancia los eventos coyunturales y la ausencia 
de una planificación de más largo plazo a partir de objetivos comúnmente 
definidos. Pero sin duda la mayor carencia rad ica en la ausencia de 
estructuras institucionales. Este hecho dificulta la identificación del proceso, 
la personificación en instancias formales y el otorgar conti nuidad en el 
tiempo. A su vez la institucionalización por su propio carácter, contribuye 
a la c larificación de los objetivos de largo plazo y establece los organismos 
encargados del cumpl imiento. De igual forma, dada las carencias señaladas, 
se requiere un trabajo de preparación previo aún de mayor envergadura. 

El sistema internacional requiere de i nstituciones y formas de gestión 
i nstitucional capaces de resolver los grandes problemas de la humanidad. 
La global ización se expresa de manera fragmentada. La globalización no 
conl leva hoy día la necesidad de un "gobierno mundial" . Pero sí se 
requieren normas y regu laciones en diversas áreas. Máxime cuando la 
globalización atomiza los actores en el espacio nacional y no necesariamen-

_te los organiza en el ámbito global. De al l í  que sea necesario desarroflar 
¿ooperación política y diplomática. Estas son dos actividades fundamentales 
para la creación de regulaciones, nonmas, regímenes y estabi l idad, capaces 
de resolver los confi ictos presentes en el mundo. El desarrol lo de la  
cooperación política y d iplomática puede adoptar distintas fonmas y 
complementarse de manera efectiva bajo disti ntos marcos institucionales. 

La cooperación política significa desarrollar caminos para construir un 
pensamiento común. La cooperación política posibi l ita la concertación, es 
decir, actuar conjuntamente. La cooperación política posee un alto valor 
ético, moral, y de voluntad política más que un peso jurídico. La coopera­
ción pol ítica no constituye una organización propiamente tal ;  tampoco 
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emprende por sí misma tareas específicas. La Diplomacia de Cumbres 
corresponde al ámbito de la cooperación política. La Diplomacia de 
Cumbres requiere perfilar de mejor manera su ámbito específico de acción 
y evitar la tentación de desbordar dicho campo. 

La diplomacia tiene como función fundamental establecer la 
coordi nación de políticas, negociar y formalizar acuerdos i nternacionales, 
concertar acciones para resolver las disputas y confl ictos; d iseñar políticas 
y recomendaciones para establecer regímenes i nternacionales. La 
dip lomacia efectiviza en el ámbito correspondiente la responsabi l idad 
compartida en la construcción de un sistema internacional seguro y 
pacíf1co. La diplomacia efectiviza la voluntad política de las máximas 
autoridades. Establece caminos y formas concretas para aplicar el 
pensamiento común desarrol lado en la Diplomacia de Cumbres. La 
diplomacia es la responsable del fortalecimiento institucional y del 
seguimiento diario con una perspectiva de largo plazo. 

Los países latinoamericanos deben responder de manera adecuada 
a los requerimientos del sistema internacional. Tenemos la oportunidad de 
incidir en los diseños del nuevo orden internacional en la medida en que 
seamos capaces de articular de una manera adecuada cooperación política 
y diplomacia. La capacidad para pensar en lo global y lo local en forma 
simultánea es un prerrequisito que nos impone el sistema. La debi l idad 
estatal, sin que exista un sector no gubernamental o un sector privado 
capaz de articular intereses, obliga a un esfuerzo renovado de concertación 
doméstica. 

EL RESURGIMIENTO DEL REGIONALISMO 

El sistema internacional de inicios del siglo XXI estará caracterizado 
por un fuerte peso del regionalismo. Las soluciones regionales, la 
concertación política y los arreglos de complementación e integración en 
las diferentes regiones, constituirán la base esencial de los arreglos globales. 
El incremento de los intercambios a nivel regional obl igará al desarrol lo de 
una diplomacia ad-hoc capaz de responder al conjunto de las demandas 
en las más diversas áreas y temas. E l l iderazgo democrático deberá 
establecer las prioridades de la nueva agenda internacional en el ámbito 
regional. Constru ir estabi l idad en cada una de las subregiones es la base 
para la estabi l idad global y el crecimiento y desarrol lo nacional. 

La capacidad de interlocución que logren los grupos regionales será 
esencial en el diseño de las regulaciones globales. El peso de los acuerdos 
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y la capacidad de actuar concertadamente, sobre la base de políticas 
comunes definirá la importancia de las diversas regiones en el sistema 
i nternacional. La carencia de acuerdos en este nivel l levará i nevitablemente 
a la marginación, dada la incapacidad de los Estados en particular para 
i ncidir en un marco global unipolar en lo mi l itar estratégico y multipolar y 
competitivo en todas las otras áreas. 

Es en este marco en donde la responsabi l idad de refundar el 
multi lateral ismo parlamentario de base universal recae en la orientación 
que debe surgir desde la cooperación política hacia la diplomacia para 
efectuar este cambio. Las agencias i nternacionales dependientes del 
s istema de Naciones Unidas también deberán adecuarse a la nueva 
situación. Establecer nuevas metas acordes con los recursos y las capacida­
des existentes y las posibi l idades efectivas de alcanzar los resultados 
esperados. Refocalizar en áreas cruciales aunque el lo signifique, temporal­
mente descuidar otras áreas. Sin multi lateral ismo, sin cooperación 
i nternacional, sin ayuda técnica no hay espacio para los países con menor 
poder y de menor tamaño relativo. La modernización de las instituciones 
para cumplir con las demandas nacionales y regionales obl iga a un esfuerzo 
subregional y regional en un marco de globalización creciente. Reconstruir  
e l  multi lateralismo es un imperativo de la  gobernabi l idad global. América 
Latina está buscando contribuir de manera efectiva a ese proceso por 
medio de acuerdos subregionales y regionales. 
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